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La criminología sostiene que los 
delincuentes mutan de tiempo en 

tiempo. Con todo respeto no compar-
to esa tesis,  los malhechores no cam-
bian, ellos son y seguirán siendo anti-
sociales por su condición misma y mil 
razones más que no vamos a debatir 
en esta columna; es la modalidad de-
lictiva lo que muta, de acuerdo a una 
larga serie de circunstancias como el 
calendario, hablamos de vacaciones, 
primas y  movimientos entre ellos  
bancarios, el clima, lluvia, visibilidad, 
en fin, son demasiadas las aristas que 
direccionan  la delincuencia.

Hoy estamos sorprendidos por la 
presencia de los llamados rompevi-
drios, circunstancia que no es nueva 
y se ha practicado en diferentes 
ciudades del país. Especialmente en 
Bogotá apareció cuando un grupo  
delictivo se percató que el pedernal 
de las bujías chocando con el vidrio 
provocaba la pulverización de este, 
facilitando el accionar de la banda 
sin mayores riesgos soportados en 
la sorpresa de  conductores y tran-
seúntes. Pero esa modalidad fue 
cayendo en desuso por las películas 
de seguridad que dueños y usuarios 

fueron instalando en vidrios del auto, 
quedando la estrategia en desuso, 
salvo casos aislados, especialmente 
al sur de Bogotá.

Pero la vida ha cambiado, la ciudad 
creció, el tránsito se congestionó y 
aquellos  delincuentes que no duer-
men buscando alternativas para timar 
a ciudadanos de bien, seguramente 
analizaron el panorama y montaron 
la  táctica que hoy tanto nos preocupa, 
llevando esta  situación a extremos 
alarmantes, pues no es una banda, 
son varias, localizadas y afianzadas 
en diferentes sectores de la ciudad. 
Eso lo tienen claro las autoridades 
y seguramente ya están en marchas 
los planes para neutralizar esa mo-
dalidad,  totalmente identificada y 
que me voy a permitir describir su-
cintamente. “El iniciador se acerca al 

carro siempre con  el solo conductor 
pretextando ofrecer cualquier pro-
ducto, acercamiento que aprovecha 
para husmear el interior del vehículo 
y ver que lleva a la vista, si es exitosa 
la búsqueda hace señas al grupo, 
que procede lanzando la bujía al 
panorámico, abordando el vehículo  
por todo los  costados, hurtando las 
pertenecías  y huyendo en desban-
dada”; la víctima, los transeúntes y 
demás conductores no salen de su 
asombro por lo coordinado del asalto 
y la velocidad del grupo. Recomendar 
no caer en la emboscada es inútil, 
estamos atrapados en un trancón, 
luego las pocas posibilidades de 
defensa están, primero, en no portar 
artículos a la vista, todo debe ir en el 
baúl; segundo, el celular escondido, 
y  tercero una distancia entre auto y 
auto que permita alguna maniobra. 
¡Las películas de seguridad funcio-
nan! Además debemos ser solidarios 
con las víctimas haciendo  sonar los 
pitos  y denunciemos, porque pasa-
do el susto las cosas se olvidan, les 
aseguro que la policía está tomando 
cartas en el asunto y pronto vendrán 
las capturas. 

Gral (r.) Ernesto Gilibert

“Crecen 
emboscadas 

en los 
trancones”

Fernando Navas Talero

“Lo que 
transmiten  
para que  

odien la paz”

Jaime Pinzón López

“Tiempo  
de opinar,  

no ha salido  
el decreto”
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De rompevidrios

BITÁCORA DE LA METAMORFOSIS

Lenguaje subliminal

La teoría explica este perfil para 
manipular a las gentes, de manera 

que la observación, visual o auditiva, 
de unos mensajes aparentes induce a 
adquirir nociones sin análisis, simple-
mente por el impacto emocional que 
conduce a convicciones mentales; es 
la audacia  del autor. El estudio de 
esta metodología es antiguo, princi-
palmente en el campo de la publicidad 
comercial. Por ejemplo,  la adicción a 
la coca cola, se sostiene, tuvo su causa 
en la gráfica del envase que imita al 
cuerpo de una mujer y, obviamente, 
esto produce una adicción incons-
ciente por las afinidades sexuales 
obscenas ocultas.

Se trata de  comunicaciones que 
no se expresan claramente, cari-
caturas, de  manera que llega a un 
umbral indefinido entre el consciente 
y el inconsciente. Algo parecido al 
chiste tendencioso, que recuerda 
las columnas socarronas de Klim 
en “El Tiempo”, tan implacables que 
provocaron ánimo de renuncia al 
presidente López Michelsen: mar-
tes 29  de  marzo 1977.

La  exagerada divulgación, con 
respecto a la persona del engreído 
y disfrazado sin turbante Hernán-

dez,  apodado Santricht, tiene el objeto 
de alardearlo para generar animad-
versión a Juan Manuel y, detrás de 
todo, arremeter contra el acuerdo de 
paz, convenio que a muchos arremete, 
pues arriesga  intereses económicos, 
principalmente en relación con la Re-
forma Rural Integral, intento antiguo 
de acción política que se frustró en el 
gobierno del abuelo de la Paloma, el 
14 de junio de 1964, cuando bombar-
dearon Marquetalía para sabotear la 
ley de Paz que profirió Alberto Lleras 
durante su gobierno. Mi padre era 
corresponsal de guerra y   dio cuenta 
de las órdenes del coronel Matallana, 
asistido por “Latin American Security 
Operation”

La discordia entre Klim y López no 
fue política, era una animadversión 
familiar que se traducía en las iró-
nicas críticas que contaminaban a la 
opinión pública y desacreditaban al 

gobierno, aludiendo, entre otras, a la 
construcción de la vía alterna a los 
Llanos Orientales. Esto ocurre actual-
mente con el arrebatado desequilibrio 
del Chalán del Ubérrimo,  frente al 
arrepentido “cómplice” de su reelec-
ción que decide sembrar la paz, como 
solución a la dramática historia de 
este desgraciado país, tradición vio-
lenta de 200 años para beneficio de 
las elites del poder.

Para afrentar el acuerdo de paz y a 
su autor se presenta como un sujeto 
“peligroso” al ridículo Hernández 
-muy parecido al famoso cachaco 
Gabriel Antonio Goyeneche- seña-
lándolo como “ahijado” del ex pre-
sidente Santos y las gentes, que no 
distinguen entre la campaña política 
de los aspirantes a alcaldes y los cam-
peonatos de fútbol, emocionalmente 
se tragan el cuento. Se aficionan 
a lo subliminal que se les trasmite 
para que odien la paz y aplaudan la 
guerra que está renaciendo con los 
asesinatos de los líderes sociales y 
aplaudan a los aliados paramilitares 
que continúan impulsando terrores 
y defendiendo las tierras que los 
patrones les encargan extender a 
cualquier costo.

Crea inquietud la noticia de que se prepara un 
decreto para determinar las reglas en referen-

cia a la venta de  bienes públicos por seis billones, 
se contempla vender la participación en empresas 
donde ésta  sea inferior al cuarenta y nueve por 
ciento, en aplicación del artículo cuarenta y cuatro 
del Plan Nacional de Desarrollo.

Se informa que en las transacciones de dichos 
activos será decisorio el papel de la Central de In-
versiones S.A. (CISA), ente adscrito al Ministerio de 
Hacienda, condicionado a que en ninguna se incluya  
el producto de un pago  en el cual no haya medido 
voluntad expresa o que provenga de una dación, 
que en cuanto a la cuota accionaria representada  
en títulos no negociables en bolsa esta operación 
deberá realizarse de conformidad con los estatutos 
de la respectiva sociedad y en el caso de valores 
inscritos en bolsa corresponde   hacerla con sujeción 
a las reglas a través de procedimientos bursátiles 
legalmente autorizados.

El Estado posee bienes que por razones válidas 
resulta conveniente negociar, pero ¿Cuáles son? ¿Por 
qué el monto de seis billones de pesos sin valoración 
previa? ¿Es cierta la afirmación  de que los recursos 
obtenidos se destinarán a cubrir déficit fiscal? ¿Si las 
autorizaciones de venta se otorgan a nivel nacional, 
departamental y municipal cómo se efectuarán? 
¿Cuándo conoceremos los nombres de las empresas 
con participación pública que serán intervenidas?

Es tiempo de opinar, todavía no se ha expedido 
el decreto, de evitar enredos en un país donde la 
corrupción cunde, seguramente acuciosos inver-
sionistas se preparan para participar en el proceso 
tendiente a enajenar bienes que son propiedad de 
los colombianos.

No siempre es oportuno vender acciones en 
instituciones en las cuales el Estado posea menos 
del cuarenta y nueve por ciento, ninguna es igual, 
las reglas no podrán ser iguales. El tema preocupa, 
las experiencias han sido malas, salir de porción de 
inversiones públicas, así el porcentaje de activos 
sea menor merece cuidadoso estudio, solicitamos 
explicaciones respecto de la forma de encajar las 
negociaciones con lo consignado en el Plan Nacional 
de Desarrollo.

A propósito, ¿En qué van las de bienes incautados 
a los narcotraficantes? El manejo administrativo ha 
sido cuestionado, la comisión de delitos quedó al 
descubierto, las coimas proliferaron, investigaciones 
continúan, es cierto que se reformó la entidad en-
cargada de tal tipo de recursos, sin embargo poco se 
avanza, cada día crecen más cuantiosos inventarios.

Coda. El fallecimiento de don Jaime Posada Díaz, 
director de la Academia de la Lengua, duele, cum-
plió trascendental misión, su obra perdura, fue un 
gran compatriota, nos hace meditar en lo efímero 
de la vida, eso el humanista lo tenía claro.
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